2º. ENCUENTRO DE ORACIÓN
CUARESMA: ¡NO FUERON LOS CLAVOS

LOS QUE SOSTUVIERON A JESÚS EN LA CRUZ,FUE EL AMOR
¡EL AMOR POR TI, POR MÍ!
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1.- CON ESTAS CENIZAS SEÑOR. VIDEO 5:00

2.- INTRODUCCIÓN: CUARESMA: CAMINO HACIA LA PASCUA
3.- COMO VIVIR LA CUARESMA . VIDEO 2:00

Qué es la Cuaresma. 

La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, que marca la Iglesia para prepararnos a la gran fiesta de la Pascua. Es tiempo para arrepentirnos de nuestros pecados y de cambiar algo de nosotros para ser mejores y poder vivir más cerca de Cristo. 

La Cuaresma dura 40 días; comienza el Miércoles de Ceniza y termina antes de la Misa de la Cena del Señor, del Jueves Santo. A lo largo de este tiempo, sobre todo en la liturgia del domingo, hacemos un esfuerzo por recuperar el ritmo y estilo de verdaderos creyentes que debemos vivir como hijos de Dios. 

El color litúrgico de este tiempo es el morado que significa luto y penitencia. Es un tiempo de reflexión, de penitencia, de conversión espiritual; tiempo de preparación al misterio pascual. 

En la Cuaresma, Cristo nos invita a cambiar de vida. La Iglesia nos invita a vivir la Cuaresma como un camino hacia Jesucristo, escuchando la Palabra de Dios, orando, compartiendo con el prójimo y haciendo obras buenas. Nos invita a vivir una serie de actitudes cristianas que nos ayudan a parecernos más a Jesucristo, ya que por acción de nuestro pecado, nos alejamos más de Dios. 

Por ello, la Cuaresma es el tiempo del perdón y de la reconciliación fraterna. Cada día, durante toda la vida, hemos de arrojar de nuestros corazones el odio, el rencor, la envidia, los celos que se oponen a nuestro amor a Dios y a los hermanos. En Cuaresma, aprendemos a conocer y apreciar la Cruz de Jesús. Con esto aprendemos también a tomar nuestra cruz con alegría para alcanzar la gloria de la resurrección. 
4.- ANTE TU PRESENCIA. EUCARISTÍA. VIDEO 3:50

5.- ALFONSO LAMBE. VIDEO 5:30   La señal del amor
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Y salió el amor, a recorrer nuestros caminos,

a visitar ciudades, a mezclarse entre la gente.

Un extraño viento lo llevaba y lo traía, y con él

iba su voz, su alegría y su mensaje:

¡Hagamos del amor nuestra señal!

¡Dichosos aquellos que renuevan el amor gastado!

¡Dichosos aquellos que curan el amor herido!

¡Dichosos aquellos que encienden el amor apagado!

¡Dichosos aquellos que levantan el amor caído!

¡Dichosos aquellos que perdonan el amor equivocado!

¡Dichosos aquellos que enderezan el amor torcido!

¡Dichosos aquellos que liberan el amor atado!

¡Dichosos aquellos que entregan el amor recibido!
¡Dichosos aquellos que resucitan el amor muerto!

6.- CATENA LEGIONIS.
7.- JESÚS DIÓ SU VIDA POR TÍ. VIDEO 2:30
PAUTAS PARA LA REFLEXIÓN 
El Señor nos dice: «Amarás a tu Dios con todo el corazón» 

¿Amo yo a Dios y le tengo presente en mi vida, como un hijo recuerda a su padre? 

· ¿Hablo con mi Padre Dios durante el día, haciendo alguna oración? 

· ¿Voy los domingos y otras fiestas a misa para dar gracias a Dios (Eucaristía) y hacer oración con otros cristianos?  

· Mi vida, ¿está centrada en Dios como valor supremo? ¿Le reconozco como Padre? 

· ¿Amo a la Iglesia a pesar de sus imperfecciones?  ¿Confío en El?. 
El Señor nos dice: «Amaos los unos a los otros como yo os he amado» 

· ¿He causado mal a los demás y los he hecho sufrir? 

· ¿Trato bien a mis familiares, amigos.....? 

· ¿Soy solidario?  

· ¿Practico la justicia y la caridad, respetando los derechos de los demás? 

· ¿Tengo buen corazón, soy tolerante y capaz de perdonar? 
8.- PASCUAL DE RECURRECCIÓN. VIDEO 3:45
Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído: Encontramos  aquí un pasaje hacia una fe más auténtica, 

un “camino de perfección” hacia una fe a la que se debe llegar también,

sin las pretensiones de Tomás, 

la fe aceptada como don y acto de confianza, 

como la fe ejemplar de nuestros padres y como la de María, 

A nosotros, que estamos a más de dos mil años de distancia de la venida de Jesús, 

se nos dice que, aunque no lo hayamos visto, lo podemos amar

y creyendo en Él podemos exultar de “un gozo indecible y glorioso”.  

Que Cristo Resucitado nos regale, como a Tomás, experimentar su presencia
en nuestra vida, y que esa presencia nos impulse a decir siempre, pese a todo,
”SEÑOR MÍO Y DIO MÍO”
9.- GLORIA IN EXCELSIS DEO. VIDEO 2:45
Señor resucitado, danos la alegría de vivir.

Señor resucitado, ábrenos a la inteligencia de las Escrituras.

Señor resucitado, haz de nosotros una comunidad en marcha.
Señor resucitado, enséñanos a caminar como hermanos a tu encuentro.

Señor resucitado, sé nuestra fuerza, nuestra vida.

Señor resucitado, pon calor en nuestros corazones.

Señor resucitado, pon espíritu en nuestra alma para llegar a la Santidad.
Señor resucitado (Petición personal, nace desde lo más profundo de nuestro corazón).
10.- AVE MARÍA FÁTIMA. VIDEO 3:30         “Junto a la Cruz con María”
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella, al discípulo que él

tanto quería, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Después dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquel momento, el discípulo la acogió como suya.
Dame, Señor, la alegría de descubrir a tu madre

y tomarla como mía.

Dame, Señor, la alegría de estar a la espera de tu palabra,

como lo estuvo ella.

Dame, Señor, la finura de acoger y hacer vida tu palabra

como tu madre la acogió y vivió.

Dame, Señor, ojos de sorpresa para contemplar

y descubrir tu presencia, en la debilidad de la vida.

Dame, Señor, fe para conocerte y servirte,

en la gente que me rodea.

Dame, Señor, manos para acogerte y tratarte

en mis amigos y amigas, como María te acogió y te abrazó a Ti.

INTRODUCCIÓN

Al comenzar la Cuaresma, un tiempo que constituye un camino

de preparación espiritual más intenso, la Liturgia nos vuelve a proponer tres prácticas penitenciales a las que la tradición bíblica cristiana confiere un gran valor —la oración, el ayuno y la limosna— para disponernos a celebrar mejor la Pascua y, de este modo, hacer experiencia del poder de Dios que, como escucharemos en la Vigilia Pascual, 

“ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia

a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos” (Pregón pascual)... 
El PAPA FRANCISCO, Obispo de Roma, explicó con detalle

el Triduo Pascual y pidió al Señor que “nos conceda a todos participar plenamente en el misterio de su muerte y resurrección,

haciendo nuestros sus propios sentimientos”.
Al inicio de su catequesis, el Papa Francisco recordó que el Triduo Pascual comienza el jueves Santo con la celebración de la Última Cena “en la que Jesús ofreció, con el Pan y el Vino, su Cuerpo y su Sangre al Padre, y nos mandó perpetuar esta ofrenda en conmemoración suya”.

Sobre el gesto de lavar los pies, el Papa destacó que es “expresión de esa misma entrega como servicio a Dios y a los hermanos” y añadió que en el Bautismo “la gracia de Dios nos ha lavado del pecado” y que en cada Eucaristía “nos interpela a seguir el mandamiento de su amor”.

Asimismo, el Papa señaló que en el viernes Santo recordaremos las palabras de Jesús en la Cruz: «Está cumplido» y explicó que “el sacrificio del Cordero inmolado, que transforma la mayor iniquidad en un acto supremo de amor, lleva a término el plan de salvación contenido en las Escrituras”.
“Nuestra vida refleja este amor perfecto, cuando ofreciéndola por los demás, como Jesús nos enseñó, lo hacemos presente en medio de su pueblo”, precisó el Pontífice.

Durante el sábado Santo, el Papa explicó que “contemplaremos el descanso de Jesús en el sepulcro” y junto a María, su madre, “mantendremos encendida la llama de la fe y de la esperanza”.

Por último, el Obispo de Roma recordó que en la Vigilia Pascual “celebraremos al Resucitado, centro y fin de la creación y de la historia, en la alegre esperanza de su retorno” y concluyó que “la piedra del dolor será removida por el resplandor de la resurrección, que ilumina nuestro presente y nuestro futuro”.
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